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U N  M É T O D O  P A R A  L A  E N S E Ñ A N Z A  
D E L  D I B U J O  
• Por CARLOS GARRIDO RúJULA . 
Al igual que el hombre primitivo, el nifio dibuj a para expresar­
se y utlllza esquemas en lugar de dibujos acabados. 
Ya sabemos la correlación que existe entre expresión y pensa­
miento, y sabemos también que en la escuela se lleva al nifio al 
mundo mental por medio de la expresión. Expresión que · cuando 
el nifio llega a la escuela casi se reduce a la verbal, pues de la 
gráfica, generalmente, no tiene más que su pasión por el dibujo. 
La expresión verbal, poco a poco, entra dentro de las normas de 
la lógica adulta ; pero no asi el dibujo. El niño continúa dibuj an­
do asi porque no lo sabe hacer de otra manera, no porque así lo 
vea él. El niño se ha tenido que buscar su esquema y éste es el que 
utlllza, pero si tuviera otro esquema más lógico, éste es el que 
usarla. 
Cuando un niño dibuj a un obj eto, esta representación es siem­
pre inferior al conocimiento que del obj eto tiene y ello ocurre por la 
falta de medios técnicos de expresión que posee. Para ir corrigien­
do esto, lo qué hay que hacer, sobre todo, es ofrecer libertad, ocasión 
y material para que sean realizadas. Los niños deben tener siempre 
abundancia de papel, lápices blandos, negros y de colores para que 
en el Intervalo de los ej ercicios dibujen cuanto quieran y se les 
ocurra, sin Imponerles otros motivos. Esto, además de ser un des­
canso Intelectual, va dando el dominio de los medios técnicos. 
El nifio, cuando llega a la escuela, ya lleva su dibujo (él que 
ha hecho en paredes, suelo, ·etc.), que es con el que se inicia su la­
bor escolar. El dibuj o que nosotros comprendemos existe en el del 
niño, pero hay que descubrirlo y después elevarlo inj ertando en este 
dibuj o-lenguaj e el dibuj o del natural, para Ueg:ar más tarde al 
de aplicación a las profesiones y aun al artistico. 
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i'r El dibujo contribuirá a la formación integral del niño, tomán-
dole como forma de expresión al servicio de todas las materias, 
desde el primer dia de clase, pero sin un horario ni metodlzaclón 
absolutos. 
El nlfío empieza dibujando esquemas, que al principio le satis­
face ; pero luego no, y, por eso, intenta mej orarlos aportando re­
cursos técnicos d e  los demás. Sin embargo, sl no se le ayuda, si 
queda abandonado a sus propias fuerzas, lo que consigue no le sa­
tisface, y termina abandonando esta actividad, que al principio le 
había apasionado. Lo que hay que hacer, pues, es encauzar su di­
bujo espontáneo, acelerando al mismo tiempo su ritmo evolutivo. 
Para esto hay que observar los dibuj os infantiles, corrigiendo 
las desviaciones que tengan, dándoles recursos gráficos para que 
sean más correctos, ampliándoles las �ormas que poseen y com­
parando sus dibuj os con los obj etos o seres que quieren represen­
tar. De esta forma los preparamos para el dibujo natural. 
El nlfio debe aprender a dibujar dibuj ando, huyendo al prin­
cipio d� metodizaclones, las cuales se emplearán cuando el niño 
pueda darse cuenta de su ut111dad, cuando lo lleven a ellas las di­
ficultades que encuentre. Los dibujos que el maestro haga en la 
plzarr·a no serán para que los copie el nlfío servilmente, sino para 
que con ellos pueda corregir errores e ir entrando en la lógica 
adulta-. En estos dibujos del maestro se descubre al niño lo que él 
por si mismo seria incapaz de hallar o lo hallaría cuando ya no 
le P,lclera falta. 
La evolución de este lenguaj e, que es el dibuj o en esta edad, 
no se consigue con la copla de obj etos, que nada le dicen al nlfio. 
Al niño lo que le interesa son los seres que están en su mente, en 
movimiento, y por eso lo que hay que hacer es fac111tarles esque­
·mas senclllos de seres en acción. Siempre la expresión gráfica es 
mej or cuando el nlfío se inspira en representaciones que cuando 
copia la naturaleza, cosa que raramente hace, pues casi siempre 
dibuja de memoria. Por tanto, lo que tenemos que darle son es­
quemas (completos o fragmentarlos, según interese), de los cua­
les el nifío tomará los elementos gráficos que necesite para sus 
dibujos. 
Va c ontra la pslcologia del nlfío el obligarle a copiar, porque 
para él la Pt"esencla del modelo no es más que un excitante para 
·sus dibuj os de memoria, aunque tome elementos del modelo. El 
nifío, además, es Incapaz de copiar todo el modelo y, por ello, 
toma a su manera lo que necesita. Lo que hace falta, pues, es 
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aumentar los recursos gráficos del nlfto para que sus represen­
taciones estén acordes con las de los adultos. 
Se debe partir de los esquemas del niño y analizándolos ver 
en qué consisten sus errores interpretativos, conocidos los cuales 
será fácil desterrarlos y llevarlos al dibujo sintético. 
Los motivos preferentes de los dibujos infantiles son el hombre, 
los animales, la casa, los árboles, los trenes, coches, etc. General­
mente, aparecen en este orden, pero no siempre. Empieza, pues, por 
modelos que ofrecen grandes d1f1cultades al adulto, pero no a él, 
que no atiende al aspecto gráfico de las cosas, sino al deseo de 
representar seres vivos. 
Si nos fijamos en la figura humana, vemos que el nifíci la re­
presenta de manera absurda en la mayoría de los casos (despro­
porción, falta de elementos precisos, indiferenciación sexual, suma 
de elementos en la cara, etc.) ; por tanto, lo que hay que darles son 
esquemas de la figura humana, basados en los mismos suyos para 
que sus Interpretaciones respondan a una realidad que él no ad­
vierte por falta de observación. Por tanto, misión nuestra tam­
bién es hacer que se miren unos a otros y después a sus dibuj os ; 
así descubrirán errores que quedarán subsanados al repetir el 
dibujo. 
En la serle de experiencias que hemos realizado se recogieron 
varios cientos de dlbuj os de nlfíos y los estudiamos concienzuda­
mente, viendo sus particularidades expresivas en cada uno de los 
motivos que más les atraen. 
Siguiendo con el análl.sls de la figura humana representada 
por el niño, a través de las experiencias que hemos realizado, ob­
servamos que los ojos, generalmente, los lnterpr·eta el niño por 
medio de dos puntos, dos círculos concéntricos o con dos arcos 
que en algunos dibujos aparecen rodeados de rayltas que seme­
j an las pestañas. 
La boca la representa con una raya que atraviesa la cara, es­
tando a veces cortada por una serle de rayltas paralelas que se­
mejan los· dientes, con un rectángulo a veces enrejado, con un 
circulo con pequeños radios o con un óvalo aplanado. 
Tanto en la interpretación de ojos como en la de bocas vemos 
que a pesar de su escasa o nula observación el niño no anda alej ado 
de la realidad y no se dan los absurdos que con el conjunto hu­
mano. 
Con la nariz ocurre otro tanto ; su interpretación no está ale­
j ada de la realidad. Interpreta ésta por medio de una rayita ver­
tical, por un ángulo que casi slemp�·e tiene el vértice hacia la lz-
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quierda. Cuando la cara está de frente también la interpreta por 
medio de dos rayitas, un óvulo estrecho o un rectángulo, y cuan­
do está de perfil, por medio de una curva apretada y saliente. 
Nuestra intervención aquí debe ser la de haeerles observar una 
perfecta colocación, según la persona ,esté de frente o de perfil, 
y llamarlos la atención sobre la suma de elementos innecesarios, 
que es error en el cual suelen caer con mucha frecuencia. 
El tronco, al principio, lo representan por dos líneas que salen 
de la cabeza ; más tarde le suma una horizontal. Adopta también 
las formas de un óvalo, círculo, trapecio o triángulo. 
Con respecto a las extremidades superiores vemos que las re­
presentan por unas rectas que salen de diversos sitios de la ca­
beza, y las haeen de muy diversas maneras : peines, ramitas, cru­
ces, varillas de abanico, margaritas, cuadriláteros sin cerrar, círcu­
los con radios exteriores, etc. Los principales errores que cometen 
c onsisten en la falta de articulaciones y en el número de dedos, 
cosas ambas muy fáciles de subsanar con sencillos ej ercicios de 
observación. Para formar el esquema lógico nos podemos servir 
del círculo rodeado de radios exteriores y de las varillas de 
abanico. 
En cuanto a las extremidades inferiores vemos que las repre­
sentan por dos rectas verticales y paralelas, que después se con­
vierten en sinuosas, y los pies dirigidos hacia la izquierda por me­
dio d e  unas prominencias angulares o por círculos sin cerrar. 
Nuestra labor aqui también será la de que se den cuenta de las ar­
ticulaciones, y para el esquema lógico podemos aprovechar la pre­
minencia angular o la rayita horizontal. 
Primeramente comienzan, en lo que se refiere a la posición de 
la figura humana, dibuj ándola de frente y luego pasan a la de per­
fil, creando en este paso figuras intermedias. Nuestra labor se 
debe dirigir a la supresión de estos errores por medio de ej ercicios 
de observación y la facilitación de esquemas lógicos, tanto para el 
perfil como para el frente, pues esto último es de más difícil rea­
lización no sólo para el niño, sino también para el adulto por 
la falta de recursos técnicos. 
Curiosas �on también las transparencias que se dan cuando di­
buj a personas vestidas. A través de las vestiduras se ven las dis­
tintas partes del cuerpo, lo cual se debe a la visión intelectual y 
no real que tiene de las cosas. Se pueden subsanar estos errores 
de manera análoga a lo dicho en el parágrafo anterior. 
En el dibuj o de la figura humana se dan, asimismo, grandes 
desproporciones (cabeza muy grande y cuerpo muy chico, o vice-
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versa), y en el de la figura humana relacionada con otras cosas 
(hombre mayor que las casas, árboles, etc.), y esto hay que co­
rregirlo también con esquema.S lógicos y ej ercicios de observación. 
Por otra parte, el niño desconoce que por medio de las líneas 
se puede expresar el movimiento y los estados de ánimo. El em­
plea los mismos esquemas de quietud o de movimiento para la risa 
que para el llanto. Por e:so nosotros hemos de facilitarles senci­
llos esquemas que les permitan expresar todo esto y, además, 
haremos que se observen unos a otros, de lo cual sacarán ópti­
mo fruto. 
Otros motivos de gran interés para el niño son los animales, 
sobre todo el caballo, y los jinetes. 
Los caballos que dibuja, asi como los otros animales, se ori­
ginan de las formas humanas, que son las que él posee para po­
derlas expresar. No incurre en tantos errrores como en la figura 
humana ; pero si en algunos, como es el de dibuj ar los órganos de 
frente y lo demás de perfil. Jamás intenta el dibuj o de frente o 
visto por detrás. Todo esto se soluciona con los esquemas gráfi­
cos, de los cuales él toma los elementos gráficos que necesita para 
hacer los suyos propios. 
Cuando dibuj a jinetes se observa lógica adulta en la posición 
(caballo horizontal y jinete vertical) ; pero no en la relación, pues 
unas veces sitúa al j inete fuera del caballo y otras dentro ; unos 
brazos muy largos a causa de las distancias ; a veces un solo bra­
zo ; otras veces. dibuj a lo que no se debiera ver y, además, nunca 
representa las articulaciones. La solución es la misma a que hemos 
hecho referencia antes. 
La casa es otro motivo de gran interés para el niño. General­
mente, la representa por un rectángulo, que es la fachada, con 
otros más pequeños, rayados en el interior, que son las ventanas 
y puertas ; al tejado adopta múltiples rayados y siempre está co­
ronado por una chimenea humeante. Los errores más caracterís­
ticos son : la transparencia (para dejar ver lo que hay en el in­
terior) y los defectos de perspectiva (todas las fachadas en un 
mismo plano). No repetiremos las soluciones porque son las ya 
dichas. 
Otros motivos de interés son los vehículos. Para dibujarlos 
emplea elementos de los usados en la casa (cuadrados, rectángu­
los) y círculos muy radiados. Casi siempre los dirige hacia la iz­
quierda, se dan transparencias, la carrocería en planta y las rue­
das y animales de perfil, las personas unas en posición vertical y 
otras tumbadas con los brazos extendidos. 
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Un motivo que no falta nunca en sus dibujos es el árbol. Em­
pieza siendo éste una línea limitada por otras más pequeñas pa­
ralelas, o por un ovillo ; por una doble línea limitada por una es­
piral. Los errores que comete con este motivo son menores que en 
otros, y los principales son : de perspectiva ( árbol perpendicular, 
pero con un círculo por base), de proporciones ( árboles pequeños y 
hombres muy grandes) y de situación ( árboles caídos). ¿Cómo se 
corrigen estos errores? Haciéndoles que observen el natural y des­
pués d ándoles esquemas globales para que se familiaricen con sus 
formas. 
Un punto difícil de resolver en el dibuj o infantil es el de la 
perspectiva. En los dibujos infantiles no se observa sentido es­
pacial ; no distingue el cilindro del tronco de cono y dibuj a esta 
figura como aquélla y las bases como círculos, y no se da cuenta 
de que las cosas parecen empequeñecer con la distancia. Con es­
tas observaciones del natural y con algún otro recurso, por ejem­
plo, un aro, podemos iniciarlos en las deformaciones que aparen­
temente sufren los obj etos, para que ya vayan con un cierto baga­
j e  cuando se enfrenten con el natural. Al hablar de éste en el 
presente artículo daremos normas para la correcta ej ecución 9-el 
dibujo de acuerdo con la perspectiva. 
Hemos dej ado a propósito para el último lugar el hablar del 
dibujo de escenas, porque en las composiciones se dan los mismos 
errores ya analizados al tratar de los dibuj os aislados, y ello es así 
porque los elementos que intervienen. son los mismos y aportan 
al conjunto las mismas características particulares. 
Cuando en los dibujos espontáneos intervienen dos o más fi­
guras que se relacionan o que · cada una de ellas ej ecuta una ac­
ción, cometen, entre otros, los siguientes errores : alargamiento de 
brazos. Unión de las figuras por medio de una línea cuando el pr�­
tendido contacto no puede realizarse por haber colocado muy se­
parada las mismas. En otras ocasiones la unión de los «todos� 
que forman la escena están unidos sólo por la idea. En muchos 
casos, carencia de articulaciones en los miembros, que están sus­
tituidas por curvas muy abiertas. Comprensión fragmentaria de 
la perspectiva. Desproporción, a veces causada por la adquisición 
de un nuevo detalle, y a veces por una j erarquización de elemen­
tos, personas u obj etos. 
Todos estos errores se pueden suprimir si se sigue el método 
ya empleado para con los de los dibujos aislados, es decir, esque­
mas lógicos y ej ercicios de observación. 
Una vez recorrido el camino indicado, superados la mayoría 
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de los errores y en posesión de los recursos técnicos adquiridos me­
diante el ej ercicio del placentero dibujo espontáneo tratado has­
ta aqui, el nifio puede comenzar el dibujo del natural, que en 
ocasiones se simultaneará con aquél siguiendo el método que a 
continuación exponemos. 
CARLOS GARRIDO RúJULA. 
